¡UY..., MUJERES!  

 ¡UY..., HOMBRES! 


En  el centro del escenario y de cara  al  público un  sofá rojo, dos sillas a cada  lado y  una mesa baja. Cinco  almohadas  blancas medianas  casi rotas  a  un  lado del escenario y  cinco  al  otro, rellenas de  plumas  de colores.   Al levantarse  telón, escenario vacío.  Entran las cinco mujeres  una detrás de otra con algo  en las manos,  una revista de  moda,  un  pintauñas,  una  lima,   un  libro, unas  pinzas de depilar,  un crema. Y  un  plato con  patatas fritas. Se sientan  a discreción. Hablan  hasta  anotación (1). Recogen  lo que han entrado  y    se  van. Entran  los  hombres con  latas de cerveza, barajas,  revista,  Interviú,  patatas fritas. Hablan  hasta  anotación (1).

_______________________________________________________________

Las cinco mujeres (hombres libertinos) deshacen las actitudes hieráticas de sus respectivos personajes, recuperan su condición femenina y se sientan en semicírculo, de cara a los espectadores, para conversar distendidamente y en tono de tertulia.

CORAL.— ¡Ay..., hombres!

TODAS.— ¡Ay...!

CORAL.— ¡Hombres, hombres, hombres!

TODAS.— ¡Ay, ay, ay!

CORAL.— Los hombres nos vuelven locas. 

TODAS.— Hombre...

ALICIA~ Sobre todo los hombres que nos gustan.

TODAS.—¡Hombre...!

SACRA.— Claro que también los hay que no nos gustan nada y nos vuelven más locas todavía.

TODAS.— i ¡Hornbre—!!

PEPA.— Es que, mirándolo bien, chicas, la relación hombre- mujer se las trae, ¿eh?

SACRA.— Hombre, sí.

CORAL.— Te hacen llorar, pero también reír.

SACRA.— ¡Hombre, también!

ALICIA.— ¡Hombre, pues claro!

PEPA.— Hombre, depende.

CORAL.- Hombre, tienen su gracia. r,

PEPA.- Ahora que, mirándolo mejor, la verdad es que, si te fijas bien y tal, qué queréis que os diga, ¿no?, las relaciones estas se basan siempre en pequeñas cosas, ¿verdad?

ALICIA.- Hombre, pero a veces esas pequeñas cosas los hombres no...

CORAL.- Sí, sí, los hombres, chica, quieras o no...

SACRA.- ... quieras o no, dale que dale y nada de nada. 
PEPA—— nada, nada.

ALICIA— Hombre, no son tan...

SACRA— Hombre, no.

CORAL.- ... Pero a veces son tan...

PEPA— Sí, sí.

SACRA.- ¡Hombre, pues claro!

MAGUY.- ¡Ni claro ni oscuro, ni dale ni nada!, chicas, no sé qué deciros, porque hay veces que yo ya no puedo más y me exalto y me cabreo, y me pongo a mil y grito y lloro, y entonces... 

CORAL.- ¿Qué?

MAGUY.- ... entonces, ay, mira, no sé lo que haría.

TODAS.- ¡Pero, mujer!

MAGUY
¡Ni mujer ni hombre, ni perro ni gato, hombre!! 

PEPA.- Todo tiene su lado positivo, incluso los hombres, ¿ver¬dad?

CORAL.- Hombre...

ALICIA.- Hombre...

SACRA.- Hombre, sí.

MAGUY.- A mí, a veces es que me dan ganas hasta de meterme a monja, tú. O no, mejor todavía, ¿sabéis qué?, los eliminaría de la capa de la tierra, hala, hala, fuera, fuera, fuera todos.

TODAS.-  ¡¡¡Hombre...

MAGUY.- ¿No?

TODAS.- Hombre, no.

MAGUY.- Estamos condenadas a compartir el planeta con ellos, vamos.

PEPA.-- Ay, no sé, a veces puede ser muy divertido, me parece, ¿no?

ALICIA.- Hombre, compartir el planeta, mira, pero... compartir casa...

CORAL.- Hombre, eso sí que es peliagudo, ¿eh?

PEPA.- Hombre, vivir con un hombre tiene sus ventajas.
________________________________________________________________
HOMBRES 
CEFE.- ¡Uy..., mujeres!

TODOS.-  ¡Uy...!

CEFE.- ¡Mujeres, mujeres, mujeres!

TODOS.- ¡Uy, uy, uy!

CEFE.-  Las  mujeres  nos  ponen locos perdios.

TODOS.- Hombreeee...

ALEX.-  Sobre todo, las  mujeres que nos gustan.

ANGEL Y CEFE.-  Hombreee...

ANGEL.- Claro  que  también  las hay  que no nos gustan nada, pero  nada, nada,  nada ; y esas...

ALEX, CEFE Y SANTI.- ¡Hombre...!

SANTI.-  Es  que ,  mirándolo  bien, la relación   mujer-hombre tiene  mandanga, ¡no?

ANGEL.-  Hombre, claro.

CEFE.-  Te  hacen la vida  imposible,  pero  también..., eso...

ANGEL.- Eso... , también... eso

ALEX.- Pues claro

SANTI.-  A veces,  pero...

CEFE.- Pero  nos lo  pasamos  muy bien

SANTI.-  Ahora  que, mirándolo bien, la verdad es que,  si te das cuenta,  qué queréis que os diga, la relaciones estas se basan  siempre   en....eso, ¿verdad?
ALEX.-  Hombre,  a veces, eso,  a ellas  no  le...

CEFE.-  Sí, sí,  las  mujeres también  les gusta, quieras  o  no.

ANGEL.- ... quieras  o  no,  dale  que dale  y  nada de nada
SANTI.-... nada de nada.

ALEX.- Hombre,    tampoco ellas son  tan...

ANGEL.-  Claro  que  no
CEFE.- Pero a veces  son  tan...

SANTI.-  Claro,  claro.

ANGEL.-  Hombre...pues claro.

PABLO.-  Ni claro ni oscuro,  ni dale ni nada.  No sé qué deciros,  porque  hay veces que  ya no puedes más, no sabes    ni  por dónde  van, claro  y te cabreas y te dan ganas de  y  aprietas los dientes y  bufas..., y  entonces...

CEFE.-  ¿Qué?

PABLO.-  ...entonces,  uy,  no sé    lo   que  haría.

HOMBRE  SANTI, CEFE, ALEX Y ANGEL.-  Eso nunca,  hombre.
PABLO.-  ¡Ni  hombre  ni mujer,  ni  gato  ni perro,  hombreee...!

SANTI.- Hay  que ver siempre  el lado  positivo, hasta de la  mujer. A  que sí...

CEFE.-  Hombreee...

ALEX.- Hombreeee...

ANGEL.-  Hombre, pues claro.

PABLO.-  A  mí,  a veces,  es que  me dan  ganas  hasta  de  hacerme obispo. O, mejor todavía, ¿sabéis?,  las  metería a todas  en una gran isla  e iría a verlas solo de vacaciones, que  no  nos entorpezcan  el  día  a día, fuera  todas.
CEFE, ANGEL, SANTI,ALEX.- ¡Hombreeeee...!

PABLO.-  ¿No?

HOMBRE  CEFE, ANGEL, SANTI Y ALEX.-  Por supuesto  que  no.

PABLO.- Que estamos  condenados  a dejarles sitio  en  el sofá, vamos.

SANTI.-  Uy, de vez en cuando, compartir  el sofá  puede ser...eso, me parece, ¿no?

ALEX.-  Compartir   cama,  bueno,  pero  compartir sofá,  eso  ya  no.
CEFE.-  Sería demasiado  sí, dejarlas  que  invadan  nuestro terreno sería   nuestra  ruina.
SANTI.-  Hombre,  vivir  con una  mujer... tiene sus ventajas.
(1) Recogen  lo que han entrado  y    se  van. Entran  las mujeres con sus cosas. Hablan  hasta  anotación (2). Recogen  lo que han entrado  y    se  van. Entran  los  hombres con sus cosas. ________________________________________________________________

MUJERES 1
SACRA.- ¿Por qué lo dices, porque te da seguridad? 

PEPA.- Entre otras cosas, claro.

MAGUY.- Pues no sé cuáles.

CORAL.- Hombre, sí. Imagínate que vives sola y llaman a la puerta de noche. Siempre, antes de abrir, tienes que gritar: "No, Pepe, tranquilo, Pepe, ya abro yo, Pepe", por si acaso hay un rufián en la escalera. En cambio, si existiera un Pepe de verdad en tu vida, quiero decir en tu casa, entonces... abriría él.

ALICIA.- Oh, si existiera un Pepe de verdad que estuviera siem¬pre a tu lado y te calentara los pies con los suyos debajo del edredón...

SACRA.- Un Pepe como Dios manda, que te ayudara a espan¬tar las moscas, los monstruos y a los violadores cuando te atacan...

CORAL.- ... Y te hiciera la cena cuando estuvieras cansada... 

MAGUY.- Esa clase de Pepes no existen...

PEPA.- Sí, aunque fuera un Pepe pequeñín, escuchimizado, mequetrefe..., un Pepito, vamos.

SACRA.- Hombre, mujer...

PEPA.- Sí, da igual, un Pepe de ésos, si existiera, por enano que fuera, siempre te daría seguridad, ¿no?, ¡ay!, no sé.

MAGUY.— Pero la seguridad, si no la tienes, te la inventas. Por eso, si hemos decidido vivir solas...

TODAS.-¿Decidido?
MAGUY,- Por lo menos tenemos ]os contestadores automáticos. No hay que espantar ni moscas, ni monstruos, ni a violadores. simplemente, que llamen y tú sólo respondes a los que te interesen.
HOMBRES
ANGEL.-  Tu  lo dices    porque  a pesar de que trabaje  fuera de casa como tú, te sigue haciendo la comida y  poniendo la lavadora.

SANTI.- Entre  otras cosas, claro.

PABLO.- Pues  no sé cuáles.

CEFE.-  Imagínate  que vives  solo. Te  has  metido en  la ducha  y  cuando sales  te das cuenta que la toalla  y el  albornoz  te los dejaste  la vez anterior  en el dormitorio. Te cabrearás y  dirás  algún  insulto,  y tendrás que salir  mojado   al dormitorio. En cambio  si  vivieras  con  una  María,  con  pedirle  que te   lo  traiga todo...

ALEX.- OH,   si existiera  una  María  que además  te llevara  la ropa  interior al cuarto de baño, y la camisa, y  cundo salieras recién  afeitado  se abrazara  a ti  y te dijera:   "Qué  guapo  estás,  eres todo un  hombre."
ANGEL.-  Una  María como  Dios  manda, que te hiciera sentirte  atractivo, fuerte,  irresistible, bueno  en la cama,  sin  competidores...

CEFE.- Y  te pusiera  el partido  en la tele  y  te  desatara  los cordones de los  zapatos

PABLO.- Esa clase de  Marías  no existen.

SANTI.-   Cómo  que  no, aunque fuera  gorda, baja y fea,  y con las piernas  arqueadas,  incluso te digo,  aunque  le faltara  un  diente  o dos...

ANGEL.-  ¡Hombre eso  tampoco!

SANTI.- Que sí,  que da  igual ,  una María de esas,  si existiera, por fea  que fuera, te haría sentir bien, ¡no? ¡Uy!, no sé...

PABLO.-   Pero  la comodidad de  una casa  con todo en su  sitio  y  a tu servicio,  lo  puedes  conseguir de otra  forma. Si  hemos decidido  vivir solos,  pues...
ALEX.-  ¿Decidido?

PABLO.-  La verdad es que  hoy  ya no es  un  problema. Existe  el servicio doméstico. No solamente  te  limpian y te  planchan   sino  que también  las hay que te hacen la comida, y  si  no, coges el teléfono y  llamas  a  un servicio de comida a domicilio. Así  puedes  elegir  lo que te apetezca  en  cada  momento.
(2) Recogen  lo que han entrado  y    se  van. Entran  las mujeres con sus cosas. Hablan  hasta  anotación (3). Recogen  lo que han entrado  y    se  van. Entran  los  hombres con sus cosas.
MUJERES  2
Mujer 5.- Mirándolo bien, qué suerte tenemos con lo de los contestadores.

MAGUY.- ¡Hombre!

SACRA.- ¿Os acordais de antes, cuando no había contestadores y esperábamos la llamada de alguien especial?

ALICIA.- Uh, no quedaba con nadie durante dos días.

CORAL.- Yo me compraba una bolsa de pipas de las gigantes y levantaba una especie de santuario al lado del teléfono.

SACRA.- Yo levantaba cado dos segundos el auricular para comprobar si funcionaba por si acaso habían cortado la línea.

PEPA.- Yo, si tenía que salir un momentito, para que no se pensara que me había ido todo el fin de semana, ¿sabéis lo que hacía?, dejaba el teléfono descolgado.

MAGUY.- Pues yo salía tranquilamente.

TODAS Menos 1.- ¿Ah, sí?

MAGUY.- Sí. Pero dejaba a los de casa el listado de los siete teléfonos donde se me podía encontrar a todas horas del día.

TODAS menos 1.- Ah…

SACRA.- Y cuando por llamaba…

CORAL.- Te decía que le iba fatal quedar para cenar, como habías previsto.
PEPA.- Y tú le decías: “Ah, bueno, vale, sí, sí, si te entiendo, de verdad, te entiendo a tope y tal, ¿eh?, mira, ya ves, a mí total…”

MAGUY.- ¡Ay, qué ridículo, cariño!

ALICIA.- Ay, sí.

TODAS.- Ay…

PEPA.- La ventaja de vivir con un hombre es que no vives colgada del teléfono y nunca más tienes que quedar con él.
CORAL.- Sí, porque cuando finalmente quedabas para cenar con él y te acompañaba a casa en coche…

TODAS menos 5.- Oh, qué horror…

CORAL.- …tenías que estar muy alerta al modo en que frenaba y aparcaba el coche.

MAGUY.- Si lo aparcaba en doble fila y dejaba el intermitente con el clic incordiando sin parar, quería decir que tenías poco tiempo; le decías: “Pues eso, pues nada, hala, ya nos veremos otro día, ¿eh?”. Besito en la mejilla y pies para qué os quiero.

ALICIA. Si lo aparcaba en primera fila pero no quitaba el contacto, acababas de fumarte el cigarrillo que te habías encendido un minuto antes, cuando habías reconocido tu calle. Quizá…, un besito en los labios y le decías: “Una cena encantador”. Y te ibas tranquilamente.

SACRA.- Si lo aparcaba en primera fila y además quitaba el contacto…
TODAS.-  Uh-ah-uh.

SACRA.- Encendías con toda la pachorra un cigarrillo y le decías aquello de : “Uh, miera que es tarde, ¿eh?, pero, qué curioso, ¿no?, no tengo nada de sueño” y entonces…

PEPA.- Desde luego, lo peor que te podía pasar es que ni aparcara ni nada, tú, sino que a tres o cuatro manzanas de tu casa te dijera: “Mira, ¿sabes qué, nena?, igual te dejo aquí ya aprovecho el semáforo, te va bien, ¿verdad?, hala, hasta luego, nena, ah, y cuídate”
HOMBRES
CEFE.-   Mirándolo bien, tenemos  mucha suerte  con  la facilidad  que  hay hoy  para contratar esos servicios a domicilio.

PABLO.- ¡Hombre!

ANGEL.-  ¿Os  acordáis de antes, cuando  no existían todos esos servicios?
HOOMBRE ALEX.-  Dos  días   comiendo  lo mismo. Un bocadillo de sardinas  y un  tomate.

CEFE.-   Yo me compraba  los sobres esos de  sopa, de todas las clases, verduras,  pollo, carne de ternera,  

ANGEL.- ¿Y  las camisas? Yo  repetía  dos  días  y si era fin de semana  tres. Miraba  por la calle   a las parejas   y   solo me fijaba en la camisa que llevaba él,  limpia, planchada,  blanca  resplandeciente.

HOMBRE  SANTI.- Qué guarro. Eso tampoco. Yo  en esa época  salía desesperado  a la caza. Me daba  igual, la que fuera.

HOMBRE  PABLO.-  Pues  yo seguía  el  ritmo  de cada  día  sin  grandes traumas.

SANTI, ANGEL, ALEX Y CEFE.-  Mentira.

PABLO.-  Bueno. Fue  la  época  en donde   iba  al  pub  aquel en donde se liga... bien. Siempre con la esperanza  de encontrar   a  alguna   mujer desesperada por enganchar  a  un  hombre. Me   hubiera liado la manta  a la cabeza con tal de  llevar  camisa  limpia todos los días.

SANTI, ANGEL, ALEX Y CEFE.-  ¡Ahhhhh...! ¡Eso  sí!

HOMBRE  ANGEL.- Pero  había que esperar  un tiempo. El asunto  había que  trabajarlo...

CEFE.-  La  invitabas  a cenar  y te decía que  no.

SANTI.-  Aunque  tú sabías  que  no era sincera. Si estaba deseando. Claro  y  tú insistías  como  si  te fuera  la vida  en   ello.

PABLO.-  ¡Huy!,  el trabajo  que costaba   mantener  esa tensión.
HOMBRE  ALEX.- Hombre. Había que conseguirlo.

TODOS.- ¡Hombreeeee...!

SANTI.- La  ventaja de  vivir  con una  mujer  es que  no tienes que estar detrás de ella  un día  y  otro día hasta conseguirla.

CEFE.-  Sí  porque  cuando  accedían  a salir a cenar  contigo,  luego  venía  la lucha  cuando la  llevabas a casa en  el coche...

ALEX, PABLO, ANGEL Y SANTI.- Joder,  eso sí que era duro.

CEFE.-... tenías  que tener  mucho  tacto  en  el  sitio  donde aparcar.

PABLO.-  La  primea noche  la tentación  era llegar  cuanto  antes, aparcar  en una zona  oscura,  apagar las luces y    atacar. Pero  aparcabas en doble fila,  sin parar el motor  y con el intermitente  puesto. Y  ella te daba  un beso en la   cara  y  hale, adiós.  Dos  horas de cena, ANGEL0  € y  un beso en la mejilla.
ALEX.- La segunda, aparcabas  en doble fila y apagabas el motor para  señalarle que no tenías  prisa. Ella  encendía un cigarrillo, le daba dos caladas, te daba  un beso   a velocidad   de la luz en los labios, se baja, tiraba el cigarrillo  recién encendido,  lo  aplastaba con rabia contra el suelo  y  te decía  buenas noches.
ANGEL.-  A la tercera  te atrevías, buscabas  un  aparcamiento que no estuviera debajo de una farola  y  quitabas  el contacto...
TODOS.- ¡Ufffffffff......!

ANGEL.-  Pero entonces ella  encendía  el cigarrillo y  se te caía  el cielo  encima. Ya esperabas  el beso    a velocidad de la luz  y que abriera la puerta del coche, tirara el cigarro, lo estrujara  y te dijera.... Pero no, le daba una  calada  larga,  soltaba  el  humo,  soplando, con los labios en forma de beso y te decía: "Es tarde  pero  no  tengo sueño." Y entonces... se te abría el cielo.

SANTI.-  Lo peor  que te  podía  pasar es  que antes de llegar  a la puerta de su casa  te dijera: "No  hace falta que llegues,  para  aquí  mismo y  así me    fumo  un cigarrillo  y no te   lleno de  humo el coche. Hasta luego  y cuídate."
(3) Entran  las mujeres con sus cosas. Hablan mujeres  y  hombres  intercalando  diálogo  hasta  anotación (4).
TODOS y TODAS

CORAL.- Hombre, todo eso te pasa si vives con un hombre

CEFE.-   ¡Hombre!  Nada de eso te pasa  si   ya vives con una  mujer.
MAGUY, 2, 3 y 4.- Hombre, no.

PABLO, ALEX, ANGEL Y SANTI.- Hombre,  no.

CORAL.— Si vives con un hombre, lo de irte a la cama con él después de cenar ya no tiene por qué causarte problemas, porque no te queda otro remedio: tienes que dormir con él.
CEFE.- Aunque pensándolo  bien,  eso  también te puede pasar  si  ya  vives con  otra mujer.
SACRA.— ¿Con quién? 
PABLO, ALEX, ANGEL y SANTI.- ¡Hombre, sí...!
CORAL. — Con... él. 
CEFE.-  Con  una  mujer en la casa, después de cenar  siempre  te puedes ir a la cama  con ella sin  problemas.
SACRA.— Con él. 

ANGEL.- ¿Con quién?
CORAL.— Sí, con él. 

CEFE.- Con...ella
SACRA.— Oh, él, él...

ANGEL.- Con  ella.
MAGUY.— Eso, sí, ¿qué quieres decir... con... él?
HOMBRE  CEFE.- Sí, con ella
.

CORAL.— Pues él... tu... tu...
HOMBRE  ANGEL.- Ella, ella,  ella.
PEPA.— ¿Tu qué?
PABLO.- Eso sí,  ¿qué quieres decir...con...ella?

CORAL-...Tu... tu... tu cosa.
CEFE.- Pues  ella...tu...tu

SANTI.- ¿Tu  qué?
CEFE.-  Tu...tu...tu cosa.
(4) Los  hombres  recogen  lo que han entrado  y    se  van.  Se quedan  las mujeres    y hablan  hasta  anotación  (5), recogen sus cosas,  se van y  entran  los  hombres con sus cosas.
MUJERES 4

ALICIA.- ¡Tu cosa, vaya modo de llamarle!

CORAL.- Tu cosa, tu chico.

TODAS.-  ¡Tu chico!

CORAL.- Ay, no sé, ¿cómo se le llama al que vive contigo?

MAGUY.- Oh, eso sí que es un problema, ¿eh? Sobre todo cuan¬do te toca presentarlo a alguien y le dices aquello de: "Mira, te presento a Pepe, que es mi... mi..."

SACRA.- Hombre, yo diría: "es mi compañero".

PEPA.- Qué dices, mujer, parece que estés trabajando con él.

CORAL.- Nada, nada, también deben de llamarle compañero a tu cosa todas sus compañeras del trabajo.

SACRA.- Sí, pero...

ALICIA.- Yo digo...

TODAS.- Qué.

ALICIA.- "Es mi hombre.,,

TODAS.-  ¡¡Anda ya!

CORAL.- ¡Qué posesiva! 

MUJER L- Es muy genérico. 

SACRA.- No me gusta nada. 

PEPA.- Qué sosería.

ALICIA.- Pero si todos los hombres dicen: "Es mi mujer."

SACRA.- Hombre, mujer, no es lo mismo.

ALICIA.- ¿Y por qué no?

PEPA.- A mí el que me gusta más es: "Es mi amante."

MAGUY.- Nena, qué cursi.

PEPA.- Hombre, desde que la Margarita Durás escribió aquella novela, se ha vuelto a poner muy de moda, ¿no?

SACRA.- Ay, no sé, es que el amante es el otro, ¿no? CORAL.- ¿Qué otro?

SACRA.- Hombre, mujer, el otro, el tercero, el que no es tu compañero.

TODAS.-  ¡Mira la mosquita muerta!

MUJER l- Nada, hombre, nada, a mí el único que me gusta es: "Es mi amigo."

CORAL.- Ay, no, yo tengo cantidad de amigos y no viven con¬migo, ni ganas.

PEPA.- Pues claro, y entonces, ¿cómo les llamas a los demás? 

MUJER L- Pues... conocidos.

ALICIA.- ¡Sí, hombre!

CORAL.- ¿Y... y... "es mi amor"?

TODAS.-  ¡¡Hala!!

SACRA.- ¡Yo también siento mucho amor por las plantas y no me las meto en la cama, hombre!

PEPA.- ¿Y.. y... concubino?

TODAS.-  ¿Quéeee? 

MUJER L- Aún más cursi.

SACRA.- Hombre, si lo queremos presentar, para entendernos, de una manera formal, siempre podemos decir: "Es el que cohabita conmigo."

TODAS.-  ¿Cohabita? 

CORAL.- ¡Qué feo!

PEPA.- Parece que estés rellenando el formulario para empa¬dronarte.

ALICIA.- Ay, sí.

CORAL.- Hombre, también puedes decir: "Éste es Pepe, con quien comparto mi vida."

MUJER L- Sí, hombre, y "con quien me peleo cada dos horas".

ALICIA.- ...Y "con quien tengo problemas a la hora de compar¬tir el lavabo..."

PEPA.- Y... "a quien le gustan los garbanzos con chorizo".

SACRA.- Sí, y "éste es Pepe, a quien doy un tortazo cuando se tira pedos en la cama...... ¡anda ya!

PEPA.- ¿Y... "es mi querido"?

MAGUY.- Amante, concubino, querido... Cariño, parece que te hayan sacado de Las amistades peligrosas.

CORAL.- En realidad, lo más normal es decir: "Es mi novio." SACRA.- Se lleva mucho últimamente, sí.

PEPA.- Ay, pero es tan vulgar.

ALICIA.- Hombre, llamarle "novio" tranquiliza mucho a los padres, ¿eh?

PEPA.- Para eso, es mejor "prometido". MAGUY.- ¡Prometido no, cariño, que luego tienes que casarte!

PEPA.- Ay, sí.

SACRA.- De hecho, también se lleva mucho últimamente decir: "Es mi marido", aunque no estés casada, ¿eh?

CORAL.- Sí, pero eso es hacer trampa.

SACRA.- Hombre, así al menos las vecinas no te miran mal.

MAGUY.- Mirad, chicas, yo ya me estoy haciendo un lío. ¿Y si lo dejamos como antes?

CORAL.- ¿Cómo?

MAGUY.- Lo que has dicho tú simplemente: "es él."

PEPA.- Sí, pero si te encuentras a unas amigas por la calle y vas

con él y te paras, no se lo presentarás diciéndoles: "Mirad, éste es él, os lo presento: él, Antoñita y Carmenchu."

ALICIA.- Di: "éste es Pepe", y punto.

PEPA.- Sí, pero así no especificas nada.

ALICIA.- ¿Y por qué tienes que especificar algo?

PEPA.- Hombre, siempre queda bien, ¿no?

SACRA.- Puedes no decir nada y dar por descontado que las que te encuentran ya saben que es tu... cosa, y vas y dices: "Mira, Pepe, te presento a Antoñita y a Carmenchu", y entonces vas y lo coges del brazo y le metes la cabeza debajo del sobaco para que ellas se den cuenta de que es... él.

CORAL.- Hay una cosa mucho mejor todavía. - ¿Cuál?

CORAL.- ¡¡No lo presentes!!

TODAS.-  ¡Pues claaaaaro!

SACRA.- Ahora, que el problema real no es cómo llamarle ni cómo presentarlo, ¿eh?

MAGUY.- Hombre, siempre da un poquitín de vergüenza presentarlo, ¿no?

CORAL.- ¿Ah, sí?

MAGUY.- Ah, ¿a ti, no?

CORAL.- Hombre, depende.

SACRA,— Nada, hombre, nada, el problema real es cómo vivir

con él.
_____________________________________________________________

HOMBRES

ALEX.- ¡Tu cosa,  vaya modo de llamarla!

CEFE.- Tu cosa, tu,  tu mujer.
PABLO,ALEX,SANTI y ANGEL.- ¡Tu  mujer!
CEFE.-  Huy, no sé,  ¿cómo hay  que  llamar  hoy  a la  que  vive contigo?
PABLO.-  Hoy  sí que es  un  problema. Sobre todo cuando tienes que presentarla a alguien y  comienzas: "Mira, te presento  a   María,  mi...mi..."
ANGEL.- Hombre,  yo diría: "mi compañera".
SANTI.-  No,  no,  no... no,  parece que  es  tu compañera de  trabajo.
ALEX.-  Yo  lo  que digo es...
CEFE,ANGEL,PABLO y SANTI.- ¿Qué?
ALEX.- Es  mi  esposa.
CEFE,ANGEL,PABLO y SANTI.- ¡Anda ya!
CEFE.- ¡Qué posesivo!
PABLO.- Es  muy  clásico.
ANGEL.-  No  me gusta nada.
SANTI.- Antiguo.
ALEX.-  Pero  si todas las mujeres  dicen:  "Es  mi marido."
ANGEL.- Hombre,  no es  lo mismo.
ALEX.- ¿Y  por  qué  no?
SANTI.-  A  mí  el que me gusta es: "Es mi  amante."
PABLO.- Tío, eso es  muy  progre. Demasiado.
SANTI.- Hombre,  ahora se  ha puesto de moda. ¿No?
ANGEL.-  Pues  no. La  amante  es la  otra. ¡Digo yo!
CEFE.- ¿Qué otra?
ANGEL.-  Hombre,  la otra,  la tercera,  la que no es tu compañera.
SANTI.- Ni  tu esposa.
PABLO y CEFE.- Mira la mosquita muerta.
PABLO.-  A  mí  el  único que me gusta es: "Es mi  amiga."
CEFE.- Huy, no,  yo tengo  cantidad de amigos y no  viven  conmigo.
SANTI.- Además,   si  a la que vive contigo  la llamas amiga, entonces  cómo  llamas  a las demás.
PABLO.- No  sé...,  conocidas.
ALEX.- No  sirve.
CEFE.- Y....y:  "Es  mi  amor."
PABLO, ALEX, ANGEL y SANTI.-  ¡Hala!
ANGEL.-  Tampoco sirve. Yo  siento  amor por las  plantas  y  no  me las llevo  a la cama.
SANTI.- ¿Y concubina?
HOMBRE  CEFE,ALEX,ANGEL y PABLO.- ¿Quéeee?
HOMBRE  PABLO.-  En la época romana  y  los egipcios... No  sé si es cursi  o  de risa.
ANGEL.-  Hombre,  si la  queremos presentar, para entendernos, de  una manera formal, podemos  decir: "Es  la  que  cohabita conmigo".
HOMBRE, CEFE, ALEX, SANTI, PABLO.- ¿Co...qué?
CEFE.-  Horrible. Esta es  mi  cohabitadora.
SANTI.- Eso, para  la declaración de la renta sirve.
ALEX.- ¡Calla!
CEFE.-  Hombre,  también puedes decir; "Esta es  María, con  quien comparto  mi  vida."
PABLO.-  Y con  quien discuto  las cosas  más  insignificantes de la vida.
ALEX.-  Y con  quien  me rozo en  el  cuarto de baño  de  lunes  a viernes  a las 7  de la mañana.
SANTI.-  Y a   quien  le gustan todo tipo de cremas  para la cara,  para las  manos,  para las piernas,  para ... para  las  ingles.
ANGEL.-  Y,  "Esta  es  María a  quien  no puedo  ni rozar  cuando  le duele la cabeza, ¡Y  cada  vez  le duele  más a  menudo!"
SANTI.- ¿Y..., es mi  querida?
PABLO.-  Amante, concubina,  querida... Siempre  vas  por el  mismo sitio.
HOMBRE  CEFE.-  Lo  más  normal  sería decir: "Esta es mi  novia".
HOMBRE  ANGEL.-  Es  la  moda.
SANTI.- Eso  es  muy  infantil.
ALEX.-  Pero llamarla novia  tranquiliza  mucho  a tu  madre  y a la suya.
SANTI.-  "Mi  prometida."  Diría yo.
PABLO.- En  el momento  en que llames  a una  mujer  tu prometida,  ya te tienes que casar con  ella.
SANTI.-  Pues  claro.
ANGEL.-  Entonces sería  lo mismo  decir : "Es  mi  esposa",  aunque  todavía  no...
CEFE.- Eso es  hacer  trampa.
ANGEL.-  Así  puedes llevarla  a tu  piso   sin  que las cotillas de  las vecinas te  miren con  mala cara.
PABLO.-  ¡Uff!   Yo  ya me estoy  mareando  de tantos nombres. ¿Y  si  lo dejamos  como  al principio?
CEFE.- ¿Cómo?
PABLO.-  Sí,  lo que  has dicho  tú: "Es  ella."
SANTI.-  Sí,  pero   cuando  se la presentes  a los amigos  no puedes decir:  "Ésta es  ella." Y  a   ella  no le dices: "Mira,  ella,  estos  son Antonio  y  Jesús."
ALEX.- Puedes decir: "Esta es  María", y  punto.
SANTI.- Sí, pero  con decir eso,  no  aclaras  quién es la mujer que te acompaña.
ALEX.- ¿Y  por  qué tienes que  aclarar  nada?
SANTI.- No sé,  para que sepan  tus  amigos  que no es  tu  hermana.
ANGEL.- Puedes  no decir nada,  solo  presentarla con  su  nombre: "Mirad  Antonio,  Jesús,  esta es  María."  Y  a la vez  le metes el  brazo  por la cintura  y dejas la mano  en su cadera. Antonio  y  Jesús  sabrán   entonces  quién  es  ella.
CEFE.-  Hay  algo  mucho  mejor que todo  lo  que  hemos hablado.
PABLO, ALEX, ANGEL y SANTI.-  ¿Qué?
CEFE.-  ¡No  presentarla!
PABLO,ALEX,ANGEL y SANTI.- ¡Pues  clarooooo!
ANGEL.- El problema real  no es  cómo  presentarla  o  llamarla.
PABLO.- Hombre,  siempre  da  algo de  vergüenza  presentarlo, ¿no?
CEFE.-  ¿Tú  crees?
PABLO.- ¿A ti no?
CEFE.- Hombre,  depende.
HOMBRE  ANGEL.-  El  problema real es cómo  vivir  con  ella.
(5) Recogen  lo que han entrado  y    se  van. Entran  las mujeres con sus cosas. Hablan  hasta  anotación (6) Recogen  lo que han entrado  y    se  van. Entran  los  hombres con sus cosas.
MUJERES 5
TODAS.- ¡Tú dirás!

MAGUY.- Sí, porque vivir con un hombre..., quiero decir... el con¬tacto con un hombre puede ser de lo más...

SACRA.- Ay, sí.

PEPA.- De lo más... ¿qué?

MAGUY.- No sé..., de lo más animal, de lo más salvaje, de lo más...

ALICIA.- ¿Egoísta...?

SACRA - De lo más guarro, vaya.

MAGUY.- Sí, el contacto siempre trae problemas.


CORAL.- ¿Cuáles?
MAGUY.- Muchos. ¿Qué me dices de la costumbre de dormir encima de una, aplastándola como si fuera una ballena navegando en un mar de sudor?

TODAS.- ¡Eeeecs, qué asco!

ALICIA.- Y luego las batallas para ver quién estira y se queda con las mantas...

SACRA.- Él, siempre se las queda él...

TODAS.- ¡Pues claro!

MAGUY.- ¿Y la manía de abrir las ventanas en pleno invierno?
CORAL, SACRA, TODAS.- ¡Ohhh!

CORAL.- Hombre, lo peor de todo, aparte de que se queda con las mantas, suda como un cerdo y abre las ventanas..., ¡los ronquidos!

TODAS.- ¡Uhhhh!

CORAL.- ¡Eso que dicen de que sólo roncan en una postura concreta es mentira!, ¿eh?, porque cuando les arreas un codazo en las costillas y cambian de postura, los muy marranos van y roncan más fuerte todavía.

ALICIA.- Eso es por culpa de las vegetaciones.

MAGUY.- ¿De las vegetaciones? ¡Pues que se las operen, que se las quiten, que se las poden las vegetaciones esas, hombre!

TODAS.- i ¡Sí señor!!

SACRA.- Yo me pregunto una cosa: ¿los hombres que roncan, saben que roncan cuando roncan?

TODAS.-  i ¡Pues claro!! 
SACRA.- Entonces, ¡no tienen perdón de Dios!

PEPA.- Sí, sí, cuando les oímos roncar sólo tenemos un consuelo: saber que por lo menos no están muertos.

CORAL.- Sí: ronca, luego existe.

TODAS.-  ¡Eso!

MAGUY.- Lo peor es que todos roncan de maneras diferentes. 
SACRA.- Eso sí.

ALICIA.- Es que, aunque parezca un tópico, no todos los hombres son iguales.
HOMBRES

PABLO, ALEX, CEFE, SANTI.-  ¡Explícate!
PABLO.- Pues claro,  hombre.  Vivir con  una mujer..., quiero decir  que el contacto con una  mujer... puede ser...
ANGEL.- Sigue.
SANTI.-  Termina  lo que  ibas a decir,  hombre.
PABLO.-  Puede ser   de lo  más  animal,  de los  más salvaje,  de  lo  más...
ALEX.- Claustrofóbico.
ANGEL.- Guarro.
PABLO.-  Sí,  el contacto  permanente  siempre trae  problemas.
CEFE.- ¿Cuáles?
PABLO.-  Muchísimos.  ¿Qué  me dices de la costumbre de dormir de medio  lado de forma  que  ni   te puedes encajar  en  su  trasero  ni  meterle la pierna entre sus piernas. Y además  pegada  a la  orilla de la cama. Si  la rozas se cae.
CEFE,ANGEL,ALEX y SANTI.-  Qué  mala  leche.
ALEX.- Y  además  la  batalla   permanente  para  ver quien  tira  más  fuerte de la manta  y se tapa  mejor.
ANGEL.- No  sé  cómo  se las apañan pero cuando  me despierto,  la manta la cubre  a ella sola.
SANTI, PABLO, ALEX y CEFE.-  Eso.
PABLO.- ¿Y la  manía de cerrar  las ventanas  en  pleno verano?
CEFE, ANGEL, SANTI y ALEX.- Eso sí  que...
CEFE.-  Y  luego dice que le dan  bochornos. La  manta entera  para ella,  las  ventanas cerradas... y  dice que le dan  bochornos.
ANGEL, SANTI, PABLO y ALEX.- ¡Bochornos!
CEFE.- O  les  duele la cabeza  o  tienen  bochornos. Y  tu  allí  más  duro  que  una piedra  esperando  que    se  les vaya  el dolor  y el  bochorno. Y  si  intentas  tocarla, cambia de  postura  pero   a  peor.
ALEX.- Eso  por culpa  de las preocupaciones.
PABLO.- Y de la edad.
CEFE, ANGEL y SANTI.-  No  en todos los casos.
ANGEL.- Me  pregunto   si  alguna  vez les dolerá de verdad.
PABLO, ALEX, SANTI y CEFE.-  Pues  claro.
ANGEL.-  Que  no. No  tienen  perdón de Dios.
SANTI.-  Y  cuando  les  duele  les duele  para todo  no solo para...
CEFE.- Luego,  está pensando  en  "eso". Por  lo menos piensa en eso.
PABLO, ALEX, ANGEL y SANTI.- Eso.
PABLO.- Lo grave es  que  a todas  nos les duele  igual  ni  los  bochornos son  los mismos.
ANGEL.- ¡Qué vaaaa!
ALEX.-  Es  que, aunque  parezca  un  tópico,  no todas las mujeres  son  iguales.
(6) Recogen  lo que han entrado  y    se  van. Entran  las mujeres con sus cosas. Hablan  hasta  anotación (7) Recogen  lo que han entrado  y    se  van. Entran  los  hombres con sus cosas.
MUJERES 6*
TODAS.-  ¡N000! MAGUY.- Hay hombres...

CORAL—— Y hombres.

TODAS.- ¡Hombre!

ALICIA.- ¡Hombre, tú dirás!

MAGUY.- Hombre, qué quieres que te diga. Los hay que vale más ni acercarse, vamos.

CORAL.- ¿Cuáles, cuáles?

MAGUY.- Hombre, los hombres que hay que evitar, por encima de todos, son los príncipes azules.

SACRA.- ¿Ah, sí?

MAGUY.- Sí.

PEPA.- Ah, pues a mí cuando era pequeña me encantaban.

MAGUY.- Hombre, mujer, cuando eras pequeña... 

CORAL.- ¿Y por qué los príncipes azules? 

MAGUY.- Hombre, ¡porque no tienen pilila! 

TODAS.- Uy, claro!

PEPA.-Es verdad, tú, no me había fijado.

CORAL.- Pero en realidad son tantos a los que hay que, evitar... 

SACRA.- Hombre, sobre todo a los ligones. 

CORAL.- Ay, sí.

MAGUY.- A mí me dan una pena... Sólo saben ligar.

CORAL.- Sí, tú.

SACRA.- Los hay que nacen poetas, los hay que nacen sordos, ciegos, tarados, y los hay que nacen ligones. No hay nada que hacer.
PEPA.- Y siguen siéndolo hasta que la palman, ¿eh?
CORAL.- ¡Huy, sí!

ALICIA.- ¿Y el graciosillo?

SACRA.- ¿El que te hace una putadita detrás de otra?

ALICIA.- Sí, el que cuando vas con él en el ascensor empieza a dar saltitos, y te hace la trabanqueta y se pone a reír, y te dice que te trae un regalo y que pongas la mano, y te deja una cosita verde que no sabes qué es y resulta que es una bolita de mocos secos.

TODAS MENOS 2.- ¡Eeeeeeeeee!

SACRA.- Uh, yo a ése sí que no lo soporto.

PEPA.- Pero en el fondo no molestan

ALICIA.- Hombre qué quieres que te diga

PEPA.- Los peores son los peligrosos

CORAL.- ¿Qué quieres decir?

PEPA.- Los perversos

ALICIA.- Ay, sí, qué miedo

PEPA.- Si en el fondo de cada hombre hay un cerdo, en el fondo de los perversos hay una pocilga entera, chicas.

CORAL.- Cómo te pasas

PEPA.- No, en serio. Los hay que sólo se excitan si te amenazan con cuchillos, o si te clavan las uñas hasta hacerte sangrar, o si te tiran de los cabellos…
MAGUY.- ¡… y de los pelos!

TODAS menos 1.- ¡Ahhh!

CORAL.- Hablando de cerdos…, ¿y el que lo es por fuera?

CORAL.- ¿Qué quieres decir?
CORAL.- El sucio, el asqueroso, el marrano, el guarro, el que apaga el cigarrillo en el vaso que aún tiene dos dedos de cerve¬za, migas de pan, tres moscas flotando y un calcetín sucio bien mojadito como un melindro...

TODAS.- ¡Eeeeecs! 

SACRA.- El que le apestan los pies...

TODAS.- ¡Ececs!

CORAL—— Y la boca.

TODAS.- ¡Eeecs!

MAGUY.- ¡Y el CU .... !

TODAS.- ¡Ahhhh!

SACRA.- ¡Y lleva manchas marroncitas en los calzoncillos! MAGUY, ALICIA, PEPA y CORAL.- ¡¡ i i Ahhhhhh!!!!

ALICIA.- Ah, pero qué asco, es que para ser sucio se necesita ser gilipollas, ¿eh?

SACRA.- Tú dirás.

PEPA.- Ahora que también hay cantidad de gilipollas que son muy limpios, ¿eh?

CORAL.- Uh, cantidad.

MAGUY.- Es que gilipollas es una categoría de hombre, y no es especialmente minoritaria, que digamos, ¿eh?

PEPA.- ¡Huy!, no.

ALICIA.- ¿Y gilipollas, también se nace? 0

MAGUY.- Pues claro. Además, los gilipollas tienen la costumbre de juntarse entre ellos. Mira, el amigo de un gilipollas acostumbra a ser otro gilipollas, y cuando un gilipollas se casa y tiene hijos, generalmente también le salen gilipollas.

TODAS.- Es que son una plaga.

MAGUY.- Sí, pero desgraciadamente todavía no se ha inventado ninguna vacuna contra la gilipollez.

TODAS.- Lástima.

MAGUY.- Hay muchos tipos de gilipollas, pero su esencia fundamental... es que son gilipollas.

PEPA.- Y a lo largo de tu vida, como mínimo siempre te el encuentras a uno, es infalible, tú.

MAGUY.- ¿Sabéis cómo se les reconoce?

TODAS.- ¿Cómo?

MAGUY.- Porque siempre dicen: "¡Ay, qué vida más gilipollas la mía!"

SACRA.- Ay, sí.

MAGUY.- Los gilipollas sí que hay que evitarlos.
HOMBRES

CEFE, PABLO, ANGEL y SANTI.-  ¡Ni  mucho  menos!
PABLO.- Hay  mujeres...
CEFE.- Y  mujeres.
ANGEL y SANTI.- ¡Hombreeee!
ALEX.-  Psssss...
PABLO.-  Las  hay   que  mejor   es que  no te pongas  a su alcance.
CEFE.- ¿Cuáles?
PABLO.-  Pues... las  más  peligrosas... las  que  hay que evitar  son   las  modelitos  de tacón  alto  y  ropa cara, vamos,  las  barbis.
ANGEL.- ¿Ah, sí?
PABLO.- Buenoooo.
SANTI.-  A  mí, desde  que era pequeño  ya  me...
PABLO.-  No  me digas que cuando  eras  un bebe  ya  te  ponían  las  barbis.
CEFE.-  ¿Y  por qué  las  barbis?
PABLO.- Hombre, ¡porque a  las barbis  no les duele  la cabeza!
ALEX,CEFE y ANGEL.-  ¡Es verdad!
SANTI.-  Claro,  nunca se  ponen... malas. Ni te  miran  por encima del  hombro.
CEFE.-  Las de carne  y  hueso  son capaces de  mostrar  indiferencia  días  y  días.
ANGEL.-  Sí.  Esas  que se visten  solo para  que  se les  queden pegadas las miradas  y  se molestan si  las miras.
CEFE.- Eso.
PABLO.-  A  mí  me dan lástima. Solo saben  contonearse por la calle.
CEFE.- O  cruzar  los pies en  una cafetería.
ANGEL.-  Es  que las  hay  para  todos los gustos. Sordas,  ciegas,  tontas,  y  otras  nacen para  que las miren.
SANTI.- Y  siguen así  hasta  que  la  palman, ¿eh?
CEFE.-  ¡Sí!
HOMBRE  ALEX.-   Aunque  algunas se pasan.
ANGEL.-   Sí,  esas  que además  te miran,  se pasan  la mano por la cadera, se  limpian  los  labios  a cámara lenta.
ALEX.-  O,  la que   cuando  vas  en el ascensor no deja  de  alisarse  el pelo,  se    tira de la falda, se alisa  el pantalón,  se mete la mano  en el  hombro por debajo de la camisa  y de  pronto  oyes  como  la tira del sujetador hace  "plas"  contra    sus carnes y  cuando   te  mueves  un poco  para acercarte  más,  comienza   masticar  el chicle  para  que no se le note    el aliento.
CEFE.SANTI y PABLO.-  ¡Qué asco!
ANGEL.-  Yo  a esas  sí  que no las soporto.
SANTI.-  Pero  en  el fondo   las encuentro  indefensas.
ALEX.- Hombre,  qué  quieres que te diga.
SANTI.- Algunas  son peligrosas.
CEFE.- ¿Qué  quieres decir?
SANTI.- Las  perversas.
ALEX.- No  me asustes.
SANTI.-  Si  en  el fondo de cada  mujer  hay  una calienta ..., en el  fondo de  las perversas hay  una caldera radiactiva dispuesta  a volatizarte antes de que la toques.
HOMBRE  CEFE.- Cómo te  pasas.
SANTI.-  No, en serio. Las  hay que solo se excitan el  día  que les  va  a bajar el periodo,  metidas  en la cama,  tapadas  hasta  las  orejas y  con las bragas puestas.
PABLO.-  Y  pretenden  que    te acoples  por encima de todo eso. Ni que  uno  tuviera  una  taladradora.
CEFE,ANGEL y ALEX.-  ¡Uf! Son  unas cerdas
CEFE.- Hablando de cerdas...., ¿y  la  que lo es por fuera?
ANGEL.- ¿Qué quieres decir?
CEFE.-  La  sucia de verdad, la marrana,  la asquerosa. La  que  mete  el algodoncillo con  el que se  acaba de  limpiar  entre los dedos del  pie   en  el  vaso  de vino,  al que  todavía  queda  un culo. Y encima se raspa  las  uñas. Y encima  se revienta  el grano de  la nariz.
ANGEL,PABLO,ALEX y SANTI.- ¡Aggggg!
ANGEL.- A  la que le   huelen los sobacos aunque esté recién duchada.
SANTI,ALEX y PABLO.- ¡Aggggg!
CEFE.- Y  la  boca.
SANTI,ALEX y ANGEL.- ¡Aggggg!
PABLO.- Y  el  cu...!
ALEX,CEFE,SANTI y ANGEL.-  ¡Agggggggg!
ANGEL.- Y  lleva  manchas  rojizas resecas en la  trasera de los pantalones del  pijama
PABLO,ALEX,SANTI y CEFE.-  ¡Aggggg!
ALEX.-  ¡Qué asco! Es  que  para ser sucia se necesita ser una guarra, ¡eh?
ANGEL.-  Y  gilipollas.
SANTI.- Ahora  que también   hay cantidad de  gilipollas que son  muy  limpias, ¿eh?
CEFE.-  Uh, cantidad.
PABLO.-  Es  que  gilipollas es  una categoría de  mujer  que  va  en  aumento. Antes  solo  había  hombres  gilipollas  pero  ahora,  ellas  van  aumentando.
SANTI.-  La  igualdad.
ALEX.-  Es  que  ya se  nace  gilipollas,  las  mujeres también.
PABLO.- Pues  claro. Además las  gilipollas  tienden a  juntarse  entre  ellas. La  amiga  de  una  gilipollas    acostumbra a ser  otra   gilipollas Y  no digamos  nada  cuando  una  gilipollas  tiene  hijos,  le salen...
CEFE.- Es  que son  una  plaga  moderna.
PABLO.- Y  lo  peor de todo  es que   todavía  no se  ha  inventado  ninguna  vacuna contra la  gilipollez.
CEFE,ANGEL,SANTI y ALEX.-  Lástima.
PABLO.- Hay  muchos  tipos  de  gilipollas ,  pero su esencia fundamental es..., que son   gilipollas
SANTI.- A  lo largo de  tu  vida  como  mínimo  te encuentras  a  una.
PABLO.- ¿Sabéis cómo se les reconoce?
CEFE.- ¿Cómo?
PABLO.- Por  que te miran como atravesándote,  estiran  los labios y   se les escapa la saliva    aún  antes de  decir: "Pero  qué  gilipollas  soy."
ANGEL.- Es  verdad.
PABLO.-  Sí,  hay  que evitarlas.
(7)Se  van con  sus cosas. Entran  las mujeres con sus cosas. Hablan  hasta  anotación (8). Se   quedan y  entran  los  hombres con sus cosas. Se  mezclan. Mientras  que  ellos  hablan  ellas  callan  y  al  contrario pero se escuchan.

MUJERES 7
PEPA.- ¿Y los modelos publicitarios?
SACRA.- ¿Huy, ésos!

PEPA.- Te impresionan cuando los ves, pero cuando abren la boca tienes que cruzarte de piernas para que no se te escape el pipí.

MAGUY.- Y son todos iguales, no tienen ninguna gracia.

HOMBRES
SANTI.- ¿Y  las modelos  publicitarias?
ANGEL.- Esas  sí  que...
SANTI.- Te  impresionan  cuando  las ves,  pero cuando   abren  la boca  tienes  que  apretar el culo para   que no se  te escape  un  pedo.
PABLO.- Además,  son  todas  iguales, parecen maniquíes de  plástico.
(8)  Hablan las mujeres  hasta  anotación (9).

________________________________________________________________
MUJERES 8
CORAL.- ¿Y los intelectuales?

TODAS.- ¡Uhh!

CORAL.- Sólo se les pone tiesa si les dejas que te lean la última poesía que han escrito.

MAGUY.- Y te meten cada rollo...
________________________________________________________________

HOMBRES

CEFE.- ¿Y  las  catedráticas?
SANTI,ALEX y ANGEL.-  ¡Uhhhh!
CEFE.- Solo  lubrican   si  las dejas que   te  lean  lo último que han escrito  sobre " la diferencia real e  imposible  entre  géneros  y  sus tendencias  históricas  a la  igualdad  y  a la extinción de la especie."
PABLO.-  Y  te cuesta  un  trabajo meterles..  ni una... objeción.
(9) Hablan las mujeres hasta  anotación (10).

________________________________________________________________
MUJERES 9

ALICIA.— ¿Y los deportistas?

SACRA.— Hombre, los hay de muchos tipos.

CORAL.— Los peores son los del chandal.

MAGUY.— Son los que tienen barriga. PEPA.— Barriga, ¡qué asco!

CORAL.— Todos acaban teniéndola, cariño.
________________________________________________________________
HOMBRES

ALEX.- ¿Y  las deportistas?
ANGEL.- Esas  no. Aunque las  hay de  muchos tipos.
CEFE.- Las peores son las de  los  calentadores.
PABLO.- Con esos culos que se  les  van cayendo  por  los  lados. 
SANTI.- Culos  que, en  cada  zancada se  les suben hasta  el cielo  y  les bajan  hasta   rozar el suelo. Qué  asco.
CEFE.- Todas  acaban  con un culo...  sube  y  baja.
(10) Hablan las mujeres hasta  anotación (11).

________________________________________________________________
MUJERES 10

SACRA.— ¿Y qué me decís de los yuppies?

PEPA.— Ya están pasados de moda. 

CORAL.— Como los diseñadores.

MAGUY.— También están los cobradores, los mensajeros, los taxistas, los butaneros...

ALICIA,— Los bomberos, los carteros, los camareros, los porreros...

________________________________________________________________
HOMBRES

ANGEL.-  ¿Y  qué  me decís de las  yuppies?
SANTI.- Eso eran solo  hombres
CEFE.-  También  mujeres  pero ya están pasadas de moda. Como  las costureras.
PABLO.- También  están  las chachas,  las  fregonas, las enfermeras.
ALEX.- Las estanqueras, las camareras, las boyeras.
(11) Hablan las mujeres hasta  anotación (12).

________________________________________________________________
MUJERES 11

SACRA.— ¿Y los profesores?

TODAS.— ¡Ohhhh!

PEPA.— Así como siempre te encuentras a un gilipollas en tu vida, siempre hay, al menos una vez en la vida, un profesor que te invita a cenar...

CORAL.— El de mates.

MAGUY.— El de inglés.

SACRA.— El profesor de autoescuela.

ALICIA.— El de narrativa española de la posguerra...

PEPA.— ¿Y los maestros? El maestro de yoga...

CORAL — el maestro de esgrima...

MAGUY.- ... el maestro del pueblo...
________________________________________________________________
HOMBRES

ANGEL.- ¿Y  las  profesoras?
PABLO,ALEX,SANTI y CEFE.-  ¡Ohhh!
SANTI.-   Siempre  habrá  una profesora  de  la que te has enamorado y ella  la  muy...  cuando llega la primavera  se acerca  a  tu  mesa,  pega las caderas  a tu silla,   con  aroma  a diosa y    te explica algo que  lo único  que te produce  es  una eyaculación engorrosa  y  viscosa  allí  mismo.
CEFE.- La de  lengua.
PABLO.-  La de ciencias naturales.
ANGEL.-  La de dibujo.
ALEX.- La del taller de   relato  erótico   de la  facultad de  filosofía.
SANTI.- ¿Y  las  maestros? La  maestra de  primeros auxilios.
CEFE.- La  maestra de  francés. El  francés que se habla con la boca.
PABLO.- La  maestra de la escuela. No se  me cayeron  a  mí  gomas de borrar  delante de su mesa.
(12) Hablan las mujeres hasta  anotación (13).
________________________________________________________________
MUJERES 12

SACRA.— Ahora que, los peores, o de los peores, los de las profesiones liberales: arquitectos, administradores, abogados, jueces...
PEPA — ministros
________________________________________________________________
HOMBRES

ANGEL.-  Ahora  que  las peores de las peores  son  las   de profesiones liberales,  las  que se  autodenominan  liberadas, médicas,  abogadas,  juezas,  diseñadoras.
(13) Hablan las mujeres hasta  anotación (14).
________________________________________________________________
MUJERES 13

. TODAS.— ¡Ohhh!
________________________________________________________________

HOMBRES

SANTI.- Secretarias de Estado.

ALEX,ALEX,ANGEL y CEFE.-  ¡Ohhh! 
(14) Hablan las mujeres hasta  anotación (15).

________________________________________________________________
MUJERES 14

CORAL.— ¿Y los médicos? Dentistas, naturistas, homeópatas, cardiólogos...

________________________________________________________________
HOMBRES

CEFE.- ¿Y  las odontólogas?,  homeópatas,  fisioterapeutas, mesoterapeutas.

________________________________________________________________
MUJERES 15

ALICIA,— Ginecólogos...
CORAL, SACRA, PEPA y MUJER L_ ¡Uhhh!
________________________________________________________________
HOMBRES

ALEX.- Las  urólogas

SANTI.- Pero,  ¿hay de esas?

CEFE,ANGEL,ALEX y PABLO.- Pues claro.
(16) Hablan las mujeres hasta  anotación (17).

________________________________________________________________
MUJERES 16
ALICIA.— ... Masajistas...

TODAS.- ¡Ohhh!

PEPA.— Y los artistas, ¿qué?

TODAS.— ¡Eeecs!

PEPA.— Pintores, escultores, músicos, directores de orquesta, de cine...

MAGUY.— ... de teatro...

TODAS.— ¡Ay, n0000!
________________________________________________________________
HOMBRES

ALEX.- Las  masajistas..., esas  sí...
CEFE,ANGEL,SANTI y PABLO.- ¡Ohhhh!

SANTI.- Y  las fotógrafas  qué.

CEFE,ANGEL,PABLO y ALEX.-  ¡Vaaaaa!

SANTI.-  Directoras de orquesta o  violonchelistas  vestidas de negro   y con las piernas abiertas  envolviendo  el aparato.

PABLO.- Directoras de cortometrajes y de documentales.

SANTI,CEFE,ANGEL y ALEX.-  ¡Nooooo!
(17) Desde  aquí  hasta  el  final  se  intercalan  diálogos,  mujer  hombre,  aumentando  la tensión  hasta  el  final.

________________________________________________________________
MUJERES 17
PEPA.— ... Actores, escritores, editores...

MAGUY.- Y millones y millones más: pasteleros, quiosqueros...

CORAL,— peluqueros... 

SACRA.— farmacéuticos... 

ALICIA.— banqueros... 

PEPA.— cajeros... 

MAGUY.- porteros...

SACRA,— cajeros automáticos...

CORAL.— ... porteros automáticos...

ALICIA,— carniceros... 

PEPA,— verduleros... 

SACRA.— charcuteros... 

CORAL.— choriceros... 

MAGUY.- chorizos... 

ALICIA,— macarras... 

PEPA,— colgados... 

CORAL,— fantasmas... 

SACRA,— vampiros... 

MUJER I.—. hombres-lobo...

ALICIA.— ... hombres-gallina... 

PEPA.— ... hombres-gallo... 

CORAL—— hombres-mosca 

ALICIA—— hombres-hormiga 

SACRA.— ... hombres-pulga... 

MUJER l—... hombres-microbio... 

PEPA.— ... hombres-invisibles... 

ALICIA—— hombres-hombre... 

CORAL.— ¡Huy!, ¿y ésos cuáles son? 

ALICIA.— Los Hombres-hombre..., etc.

TODAS.- Ahh …
________________________________________________________________
HOMBRES

SANTI.- Actrices,  presentadoras.
CEFE,ANGEL,PABLO y ALEX.- ¡La  mujer del  tiempo!
PABLO.- Esas  sí que...  sí  que... y  millones  y  millones  más:  atrecistas, manicuras...
CEFE.- Esteticistas.
ANGEL.- Podólogas.
ALEX.- Acomodadoras.
SANTI.- Graduadas sociales.
PABLO.- Delanteras.
ANGEL.- Tragaperras.
CEFE.- Porteras de noche.
ALEX.- Verduleras.
SANTI.-  Carniceras.
HOMBRE  ANGEL.-  Planchadoras.
CEFE.-  Lecheras.
PABLO.-  Chaperas.
ALEX.- Azafatas.
SANTI.-  Locas.
CEFE.-  Falsas.
ANGEL.- Chupadoras de... sangre.
PABLO.- Mujeres -araña.
ALEX.-  Mujeres-gato.
SANTI.- Mujeres-perro.
CEFE.- Mujeres-serpiente.
ALEX.- Mujeres-libélula.
ANGEL.- Mujeres-tigre.
PABLO.- Mujeres-elefante.
SANTI.- Mujeres-lapa.
ALEX.- Mujeres- mujer.
CEFE.-...¡uy! ¿Y esas  dónde están?
ALEX.- Las  mujeres-mujer... no  sé... debe  haber.
(18) Durante este  diálogo  las  mujeres van cogiendo  las almohadas de la izquierda  y  los  hombres  las de la derecha y  al  decir  la  última  palabra  se  lían  a almohadazos,  se  abrazan y se besan,  cada  uno  con quien  quiera. 
FIN
FRASES Y CITAS CÉLEBRES SOBRE EL HOMBRE

CITAS

Mientras el público se instala en lo sala, voces femeninas recitan cada veinte segundos...

El hombre es un lobo para el hombre. (Plauto.)

Soy hombre. Es decir: hago cosas inútiles. (Paul Valéry.)

Los hombres que no hacen ruido son los peligrosos. (La Fontaine.)

Entre los hombres, la irreflexión es, con mucho, el más grande de los males. (Sófocles.)

Todos los hombres que parecen estúpidos, lo son. Y, además, tam¬bién lo son la mitad de los que no lo parecen.(Quevedo.)

Cuando un hombre es tan inútil y estúpido que no sabe hacer nada en la vida, aún conserva la inteligencia necesaria para conducir un automóvil. (Henry Ford.)

El hombre es el único animal que tropieza dos veces con la misma piedra. (Dicho popular.)

Una madre gasta veinte años de su vida en hacer un hombre de un niño, y otra mujer hace un tonto de él en veinte minutos. (Roben Frost.)

El hombre no sólo procede del mono, sino que se va acercando a él. (Salvador Dalí.)

Los hombres envejecen pero nunca mejoran. (Oscar Wilde.)

El hombre es el único animal de la creación que bebe sin tener sed, come sin tener hambre y habla sin tener nada que decir. (John Steinbeck.)

Más le vale a un hombre tener la boca cerrada y que los demás le crean tonto, que abrirla y que los demás se den cuenta de que la tontería es auténtica. (Noël Clarasó )

Todos los hombres son dioses para su perro. Por eso hay tantos hombres que aman a los perros más que a los hombres. (Aldous Huxley.)

Para el hombre sólo hay tres acontecimientos importantes: nacer, vivir y morir. No se da cuenta de que nace, le espanta la muerte y se olvida de vivir. (La Bruyére.)

En el hombre, la pretensión de entender a las  mujeres revela mal gust, y llegar a entenderlas, es un signo de 
decadencia. (Henry James.)

Los hombres son cerdos que se alimentan de oro. (Napoleón Bonaparte.)

Toda la historia atestigua que desde el mordisco de Eva, la felicidad del hombre depende de la comida. (Lord Byron.)

Adán era hombre, eso lo explica todo. No deseó la manzana por la manzana en sí, sino porque estaba prohibida. El error consistió en no prohibirle la serpiente, pues entonces se la habría comido. (Mark Twain.)

El hombre de verdad quiere dos cosas: el peligro y el juego. Por eso ama a la mujer: el juguete más peligroso. (Nietzsche.)

Los hombres son como los vinos: el tiempo agria los malos y mejora los buenos. (Cicerón.)

El hombre entra en la multitud para ahogar el clamor de su propio silencio. (Tagore.)

El hombre que tiene lengua no es un hombre si con ella no sabe conquistar a una mujer. (Shakespeare.)

El hombre soltero no nace, se hace. Se hace el desayuno, se hace las maletas, se hace la cama, etcétera. (Víctor Uve.)

Ser hombre es ya por sí mismo una circunstancia atenuante. (Piti-grilli)

El hombre es un animal que a lo largo de la vida sabe que todas las mujeres le engañan, quiere que todas le amen, y no conoce a su propia mujer. (Tede Tarté.)

Entre un hombre y una mula hay una sola diferencia: la mula. (Enrique Jardiel Poncela.)

Ciertamente, el hombre es ingrato. (Mahoma.) ¡Vuélvela a tocar, hombre! (Sam.)

El hombre es dios o bestia. (Aristóteles.) Y Dios creó al hombre. (Génesis.)

NoTA: Durante el transcurso del espectáculo, se ofrece una conferencia ilustrada (totalmente gratuita) sobre la sexualidad masculina.

DIVERSOS AUTORES LIBERTINOS (Adaptaciones de Sergi Belbel)

DON JUAN

MAGUY.- ¿Qué?, ¿queréis que yo, Don Juan, me comprometa a quedarme con la primera mujer que me atrae y que desprecie a todas las demás? Qué aburrido sería presumir del falso honor de la fidelidad, sepultarse para siempre en una sola pasión y perma¬necer muerto desde la juventud ante todas las bellezas que pue¬den cautivar nuestra mirada. No, no, no. La constancia sólo es buena para los hombres ridículos; todas las mujeres bellas deben cautivarnos, y la ventaja de ser la primera de ningún modo tiene que robar a las demás las justas pretensiones que tienen todas ellas sobre nuestros... corazones. Un hombre que se precie como tal sabe que la atracción repentina y fugaz por una mujer desconocida tiene encantos inexplicables, y yo os digo: todo el placer del amor está en el cambio. La dulzura extrema del amor está en la lucha por conseguir la presa perseguida, en la ardua victoria sobre las resistencias que opone y en la rendición definitiva que la conduce adonde deseamos que venga. Pero cuando la has poseído y has sido su amo una sola vez, todo se acaba, ya no queda nada; lo más bello del amor se esfuma y la pasión se extingue, y sólo nos queda la búsqueda de un nuevo objeto que vuel¬va a despertar nuestro deseo. En materia de amor, yo, Don Juan, tengo la ambic¡(,')¡i de los conquistadores, que vuelan perpetua¬mente de una victoria a la siguiente y no son capaces de limitar sus anhelos; nada puede detener el ímpetu de mis deseos, soy un corazón que late para amar al mundo entero y, como Alejandro, desearía que hubiera otros mundos para poder expandir en ellos mis conquistas amorosas.

Adaptado de Moliére, Don Juan

CASANOVA

ALICIA.— ¿Qué?, ¿alguien cree que una mujer no basta para hacer feliz a un hombre las veinticuatro horas del día? Yo, Giaccomo Casanova, os digo: "Qué equivocados estáis, amigos." La felicidad de un hombre sólo puede alcanzarse a través de la mujer. Pero no de cualquiera. No, no, no. Sólo a través de la mujer auténtica. ¿Me preguntaréis cuál es y dónde está dicha mujer? No os lo diré. Sólo os diré cuáles no son auténticas muje¬res: la guapa tonta y la fea inteligente. La primera, porque nunca cambiaría, pobrecilla, una pequeña parte de sus encantos físicos por una mínima dosis de inteligencia. La segunda, porque nunca cambiaría, pobrecilla, una pequeña parte de su inteligencia por una mínima dosis de belleza física. La peor de las mujeres, sin embargo, no es la bella boba, porque su cuerpo basta para hacer feliz a un hombre ni que sea un instante, sino la sabia, general¬mente un adefesio. Un hombre que se precie como tal sabe que la mujer sabia es un error de la Naturaleza, porque la ciencia no es asunto de mujeres, la ciencia y el pensamiento no honran la dulzura de su carácter. Además, ¿alguien sabe de algún descu¬brimiento importante hecho por una mujer? Claro que no. La auténtica mujer es la que tiene el sentimiento a flor de piel y el razonamiento simple, grácil, frívolo, voluble. Ahí es donde ganan al hombre. En materia de amor, yo, Giacomo Casanova, os digo: las mujeres nos son muy superiores.

Adaptado de Giacomo Casanova, Memorias

VALMONT

PEPA.— ¿Qué?, ¿yo, Valmont, famoso por mi reputación liber¬tina, tengo que renunciar a mí mismo y suplicar el amor de una sola mujer? Cuántas sorpresas nos depara la vida a nosotros, los hombres, los vencedores, los victoriosos, cuando de repente nos vemos sometidos al yugo inesperado de un amor vergonzoso. No, no, no. El amor no está hecho para el hombre. El hombre es libre y despreocupado, el hombre dilapida su placer y la mujer lo ahorra. Pero siento que algo ha cambiado. En este mundo, en este nuevo mundo, una mujer nueva nace: la que sólo vive para el placer y nos utiliza como simple transmisor o mensajero de su felicidad. Un hombre que se precie como tal debe resistirse ante la peligrosa amenaza de esas mujeres, monstruos devoradores de los hombres. Y cuando una de ellas nos alcanza misteriosamente y nos cautiva, cava sigilosamente nuestra tumba al vernos some¬tidos sólo a ella y al desaparecer el resto del mundo. El amor es el estandarte de la mujer y la muerte del hombre, el amor es pla¬cer para ellas y dolor para nosotros en este nuevo mundo nuestro, os lo digo yo, Valmont, que sufro de esta herida indeseada; yo, que había poseído a miles de mujeres y ahora soy capaz de dar mi vida por una sola que amo y odio con una misma furia. ¡En materia de amor, el hombre deja de ser libre!

Adaptado de Choderlos de Laclos, Las amistades peligrosas

SADE

SACRA.— ¿Qué?, ¿acaso creéis que es la elección de la virtud lo que conduce al hombre a la felicidad? No, no, no. Para alcanzar la felicidad, en un mundo virtuoso, yo, el Marqués de Sade os recomendaría la virtud. Pero en un mundo completamente corrupto, yo, el Marqués de Sade os recomendaría el vicio. Si el interés general de este mundo está llevando al hombre hacia la corrupción, aquel que no elige el vicio como única vía posible de supervivencia está luchando contra el interés general. ¿Me diréis que es el vicio el que impide la felicidad y va contra el interés general? Os diría que sí, si el mundo se dividiera a partes iguales entre buenos y malos. Pero esa división deja de tener sentido en una sociedad totalmente minada por la corrupción. Un hombre que se precie como tal sabe que el vicio es la única religión posible. Porque no os atreveréis a ponerme a Dios como ejemplo de virtud, ¿verdad? Vamos a ver, ¿quién puede demostrar que Dios ama el orden y, por consiguiente, la virtud? ¿No nos da ejemplos constantes de injusticia y de irregularidades? ¿Acaso enviando al mundo la peste, la guerra, el hambre y el dolor es como manifiesta su extremo amor por el bien? ¿Por qué queréis que los hombres viciosos no sean criaturas del gusto de Dios si Este sólo actúa, como los hombres, a través del vicio, si todo es vicio y corrupción en sus obras? ¿De quién, si no, hemos recibido nosotros esas inclinaciones que nos conducen al mal? En materia de amor, más que en ninguna otra, yo, el Marqués de Sade, os digo: viva el vicio, abajo la virtud; viva el desorden, el mal, la confu¬sión, el dolor, el sufrimiento, la depravación y la mentira; abajo la hipocresía, la timidez, el honor y la debilidad.

Adaptado de Marqués de Sade, Justine

MASOCH

CORAL.— ¿Qué?, ¿hay alguien que no sepa todavía que la ver¬dadera revolución de nuestro tiempo es el cambio de posición de la mujer? Yo, Sacher-Masoch, triste mortal, tengo el privilegio de haber nacido en el mejor momento de la historia, el momento en que la mujer deja de ejercer su misión de madre, esposa y pro¬tectora del hogar para convertirse en diosa libidinosa y déspota del hombre. ¿Puede un hombre experimentar placer venciendo a su presa y reduciéndola bajo su poder? No, no, no. La libertad del hombre sólo le conduce al desorden y al aburrimiento, y la auténtica felicidad se halla en la esclavitud y en el castigo. La mujer de esta nueva era acaba de descubrir la libertad, por fin puede transmitir a otros sus antiguas obligaciones con la familia y erigirse en poderosa vengadora del hombre. Un hombre que se precie como tal debe someterse a las exigencias de nuestro tiem¬po y debe ceder a la mujer el privilegio del poder que hasta ahora le había sido vetado. El hombre debe saber experimentar placer y voluptuosidad en la esclavitud y el sufrimiento físico y sólo así purgará tantos siglos de desigualdad. La esclavitud no es la muerte y puede devolver al hombre la alegría y la pasión perdi¬da. En materia de amor, yo, Sacher-Masoch, sólo deseo dolor a manos de la mujer que más severamente me castigue. Mi vida depende de mi Señora y de su salvaje placer. Nosotros, los hom¬bres, no somos más que... su instrumento.

Adaptado de Sacher-Masoch, Placeres venenosos
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